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D IS C U R S O  T E R C E R O .

SOBi\E EL T E A T R O  ESPa SOL,

pronunciado por eí E xcmo. S r . I). J avier de 
Bi'RGOé, en el L iceo de G ran ada, el vier- 
a e i  16 de Aíin7.

Que el modo con que nuestros antiguos 
poetas combinatian y conducían sus fábulas 
dramáticas, no oslaba en armonia con los pre­
ceptos proclamados en los tiempos antiguos 
por Aristóteles en Grecia, y en Roma por Ho­
racio, y en los tiempos modernos por Geróni­
mo Vida en Italia, y en Francia por üoileau, 
lo sabían perfectamente nuestros poel.as mis­
mos. En su A rle nuevo de k m er  comedian, ha­
bía asegurado Lope de Vega, que desde la 
edad dedter aftos conocía aquellos preceptos, 
y añadido que no se conformaba i  ellos en sus 
composiciones.

Porque como las paga el vulgo, es justo 
fía M a rk  en necio para darle gusto.

Calderón mismo mostraba no desconocer 
del todo el sistema del tealrogriego, cuando 
á un general de David, muy anterior por cier­
to á la época de la constitución de aquel tea­
tro, le hacia decir,

Porque está mas puesto en uso 
F.l introducir tragedias 
Por tos actos del digusto.

En estas autoridades, y particularmente en 
la decisiva é irrecusable de Lope, pudieron 
pues apoyarse, y se apoyaron en efecto Luzan, 
Monliano, Moratin, Clavijo, y cuantos en el 
medio siglo que siguió á la publicación de la 
poética de Luzan, im]»resaen 1 7 3 7 , se aso­
ciaron para deminciar á la España los vicios 
de su teatro antiguo. Con un poco roas de pa­
triotismo y de saber habrían ellos exceptuado

de la proscripción que contra él fulminaron, 
casi todas las obras de Calderón, y muchas de 
las de otros autores j pero todavía volverán 
ellas á inspirar interés, si el nacionalismo, 
extravasado hoy á la lengua, vuelveá concen­
trarse en las venas, y se levanta ademas una 
raza de actores capaces de representarlas. 
Desdeñadas hoy, y aun escarnecidas las tra­
diciones clásicas, por respeto á las cuales fue­
ron compremlidas en el entredichogeneral to­
das aquellas producciones, nada l«y  ya que 
se oponga á su rehabilitación, y sobre todo, 
cuando se piense que la introducción del gus- 
toclásicoen Inglattrra no impidió que Sha­
kespeare continuase excitando entonces, como 
antes, y como ahora, el entusiasmo de su na­
ción. ¿.Acaso vale mas el Otelo del dramático 
inglés, que E l T etrarca  del español? ¿vale mas 
ü am let  que L a  vida es sueñof No seguramen­
te. Pero las composiciones de Shakespeare, 
elevadas á las nutn-s en el siglo X V II por Mil­
lón y otros hombres de autoridad , continua­
ron siendo igualmente aplaurlidas en el si­
glo X V III por lord Kaime.s , niísiris.s Monta- 
giie, Johnson, y otros igualmente célebre» 
críticos, mas inspirados aun por su naciona­
lismo, que por las bellezas mismos del ilustre 
poeta, mientras que nuestros dramáticos fue­
ron vigorosa é implacablemente maltratados 
|ior sus compatriotas mismos. Y  ¿por qué es­
ta diferencia? Porque la dinastía holandesa 
entronizada en Inglaterra en 1688, no alteró 
las costumbres de aquel pais, mientras que la 
dinastía francesa entronizada doce años des­
pués en España, cambió del toilo las del nues­
tro. Día vendrá sin duda en que vuelvan es­
tas á adquirir, aunque sea con formas dife­
rentes, el nacionalismo que perdieron; pues 
sin tradiciones pátrias ,  sin usos propios , sin 
carácter i-spccial, ¿qué pais aspiraria á iigii- 
rar en el mundo como nación?
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Los liombres que á nuestros usos tea­
trales Irahajarun por substituir las doctrinas 
proclamadas ontlrecia en los tiempos antiguos, 
y adoplailas en Francia en los modernos, co­
nocieron que para extenderlas yarraigarlas en 
nuestro suelo, debian apoyar el precc]itocon 
e l ejemplo; y después de JJoritiano, publicó 
eii efecto Moratin el padre una tragedia intitu­
lada//om«¿/i</a, quesolü por ser naci'ona/ 
suargtiinento, pareció massoportable que Vir­
ginia j- it a u lfo . L a  P elim etra , comedia que 
liizo representar luego el mismo Jloratin, fuó 
filamente recibida . y casi igual suerte tuvie­
ron poco después £ / señoriio m im ado, y L a  
»tiloril_a m al criada , de don Tomás de Iriarte. 
J)on Vicente (Jarcia de la Uuerta hizo una 
Jtaguel, con el argumento ya tratado en el tea­
tro antiguo bajo el titulo de L a  Judía de Tole­
do. Don Ignacio López de Ayala trató de nue­
vo en yum ancia  el ya li atado en otra pieza del 
mismo título por Cervantes; don Gaspar Mel- 
irlior de Jovellanos, ca .Wunusa, el va tratado 
jior Moratin on Ilorm esinda. y áesto, y al De­
lincuente /louroíZo; á las traducciones de £/yfií- 
to fo  casado , E l  huérfano de la China , A ga­
menón, \ a ira , H iperm eneslra y A lalia  , que 
hicieron Iriarte, Huerta, don Pablo OlaviJe y 
don Eugenio Llaguno; á otras dos ó tres pro­
ducciones anónimas ó de autores oscuros, ja  
la refundición de Progne y F ilom ena, de Ro­
jas , ̂  Y L a  E strella de S er illa  , de Lojie , que 
don Tomás de Sebastian y Latre y don Cándi­
do María Trigueros creyeron poder acomodar 
ál nuevo teatro, se redujeron todos los esfuer­
zos de sus adalides en el reinado del tercer hi­
jo del fundador de la nueva dinastía. Asi, en 
fos treinta años que duró este reinado, susti­
tuyeron á los millares de comedias que forma­
rán el teatro nacional de dos siglos, ocho pie­
zas originales, m s  ó quizá ocho ó diez traduc­
ciones , Y dos reriindicioncs: y de las diez y 
seis á veinte piezas, solo dos originales [Ra- 
gucl y yum ancta] y dos traducidas (X aira  ¿ 
fliperm estra) excitaron parte del interós que 
inspiraban generalmente las mas vulgares com­
posiciones del teatro nacional. IleQexionando 
si>bre esta situación , se reconoce que el ardor 
para destruir, unido á la incapacidad para edi- 
licar, no es en España achaque peculiar de la 
actual generación, sino achaque que ya aque­
jaba á alguna de las que á ella prece­
dieron.

Con diez y seis á veinte piezas, paridas en 
tioble número de años con grandes esfuerzos, 
claro era que no se podía fundar un teatro. Y  
como desde veinte años antes se eslalw derra­
mando sobre el repertorio dcl antiguo el des- 
ctédito y hasta la befa, resultó una especie de 
interregno teatral; en el cual, como en todos 
los interregnos, sucedió al órden buenoó malo
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el trastorno y la confusión. En situación se­
mejante jamás faltan aventureros atrevidos 
que aspiren á erigirse un trono sobre ruinas, 
y 'sobre las del teatro de Lope y de Calderón 
marcharon en efecto ignoranles y oscuros co­
pleros , que plantaron en su cima la triste 
enseña de la barbarie, Don Liiciain Fran­
cisco Comella, don Antonio Valladares de So- 
tomayor, don (lasparde Zabalay Zamora, don 
Vicente Rodríguez de Ai-elliino, y no só ,si al­
gún otro, escribieron multitud de piezas, en 
que la extravagancia de la combinación drainá- 
tica w.lijisü e! desaliño habitual de la espresion 
y el prosaísmo insoportable de los renglones 
de ocho silabas , lo insulsa Iribialidad de los 
conceptos. Vo no lei nunca aquellas piezas, 
pero las vi representar en mi niñez, y todavía 
recuerdo algunos versos de Cornelia. que era 
el corifeo do aquella banda de dramaturgos. 
En la comedia Cristóbal Colon  ̂dice la reina 
Isabel.

Pues mi esposo no se ha puesto 
Jubón , calzas ni ropilla,
Que su tela no haya sido 
Por mi eficacia cosida.

En Los falsos hombres de bien, decía otro per- 
sonage.

L'n año de amor vehemente 
Esteni'ia los afectos,
V es fuerza economizarlos 
Por no quedarse sin ellos.

VV. Sres. no han menester que yo multi­
plique las citas. Con pocas de esta especie bas­
taría, no para desacreditar á un poeta, ni á un 
teatro; sino hasta la época en que la nación en­
tera concurría apresurada á ver comedias, cu­
ya versificación, lenguajeé ideas eran perfec­
tamente conformes á las de los pasaj.-s que de­
jo citados.

Pero oídos acostumbradosá los versos siem­
pre sonoros de Calderón, Montalvan y Rojas, 
imaginaciones hechas alas ordinariamente bien 
urdidas fábulas de Morete', Tirso v Solís, ¿có­
mo pudieron sufrirlos versosy las situaciones 
de las comedias do la nueva escuela? Horacio 
lo había ilíclio 1800 anos antes; Horacio, exa­
minando en una cpistolji á Augusto, una gran 
cuestión literaria, y agrupando para resolverla 
multitud de sabias é importantes considera­
ciones, decía, iiablandü del teatro :

Hay otra cosa que un autor espanta,
Y  es quegal teatro van miles de necios,
De ignorantes, de zafios sin modales, 
Siemprefá reñir y vocear dispuestos,
Si con lojque desean no convienen 
Las gentes distinguidas que en medio
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De la pieza osos piden y cómbales.
Cosas que agradan imielio al bajo pueblo.
Y  aun del oido la nobleza mi.sma 
.\bandona el dulcísimo recreo,
Porque disfrulen sus curiosos ojos 
De otro placer liviano y pasajero.
Cuatro ó mas horas el telón se baja;
De 6 caballo y á pie salen corriendo 
Diversos grupos; maniatado y triste 
Después llega un monarca prisionero,
Detrás carros, literas y carrozas
Y  naves, y por último trofeo 
Aparece Coriiito encadenada
De marfil figurada en un modelo.
Si anduviese Demócrito en el mundo,
De buena gana reiría, viendo 
A una girafa , á un elefante blanco 
Las miradas lijar de un vulgo inmenso,
Que estudiado , espectáculos mas varios 
Le ofrecería que los mismos juegos;
Y  en cuanto á los autores , pensaría 
Que fábulas contaban á un jumento; •
Pues ¿cómo entre la grita del teatro 
De un actor se oirían ios acentos,
(íuando atolondra el ruido, cual bramando 
El Gárgano ó las olas del Tirreno?
Tan grande es la algazara, con que el brillo 
Se mira y los adornos extrangeros.
Apenas un actor con ellos sale.
En el instante empieza el palmoteo.

.=¿Qué ha dicho?=N ada.=Piies ¿á qué ese 
aplauso?

= A  que trae un gran manto de laren-
to...A:c. ,  , I

Aquí tienen Y V ., señores, el secreto de la 
gran concurrencia, que á fines del siglo último 
llevaban al teatro las comedias de Cornelia y 
consortes. En ellas se hacia el ejercicio, se pa­
saban oslentosas revistas militares al son de 
estrepitosas bandas de música, y aguadores as­
turianos ó gallegos representaban los soldados 
de Carlos X II do Suecia, de Federico U de 
Prtisia y do María Teresa de.\ustria. .\qudlos 
asuadores vestidos de soldados, hacían en Es­
paña en 1790, el papel que diez y ocho siglos 
antes halian liccho en el teatro de Itoma las 
jirafas y los elefantes blancos. E l célebre actor 
Antonio de Dobles contrahaciendo los aires dil 
gran Federico, otro actor estimable remedan­
do á Quintus, hacían el papel de los que en 
ina sallan cubiertos de un manto morado de 
Tareiito, ó de uno encarnado de .Equino. Cuan­
do los romanos del tiempo de Augusto, es de­
cir , del siglo de oro de la literatura latina, 
interrumpian los espectáculos escénicos , pi­
diendo á gritos osos y jirafas; cuando concur­
ría Roma todo á espectáculos asi viciados 6 cor­
rompidos, ¿qué mucho que los españoles del 
reinado de Carlos IV  concurriesen á las repre­
sentaciones de Comella y Valladares, que á los 
combates de moros y cristianos del teatro au-
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Uguo, habían sustituido las maniobras de la- 
nueva táctica militar, introducida á la sazón 
en España por el ilustre Pardo de UgueroaT 
lié  aquí, señores, por qué se sufrían las ab­
surdas combinaciones dramáticas,y los versos 
detestables de aquellos poetas. Soportaban uno 
y otro aun las gentes dislingiiidas, por la mis­
ma razón que, según el pasaje de Horacio que 
dejo citado, lo soportaban eo Roma.

Y  aun dcl oido la nobleza misma 
Abamlona t i  dulcísimo recreo,
Porque disfruten sus curiosos ojos,
De otro placer liviano y pasajero.

(Se eonltntiara.)

D ortriitaH  lit«i*arlfkH.

■iriítA@E©SA

Cuando los defectos de una tragedias son 
tale.s y de tal especie, que para conocerlos y 
marcarlos, es necesario, indispensable, cono­
cer las reglas y haber leído la historia, la ma­
yor parte de los espectadores se ocupa de seii- 
tir, se entretiene y aplaude, porque los senti­
mientos son todo para él, y tiene olvidados los 
preceptos de Aristóteles y las escondidas pá­
ginas de rancios cronicones. De esta manera 
juzga el público; y si el publico asi juzga... 
¿por qué exigir la severidad histórica al poeta? 
Si el escritor no lleva muy adelante la licen­
cia. ¿qué importa que desaparezca la verdad 
histórica de los acoiitecimirntos, si se respeta 
la verdad de ia moral? ¿Queréis por ventura 
que se diga de la historia lo que se ha dicho 
do la poética de Aristóteles, que no pr^iica  
sino tnaiaf trafffdtas^í Seoo los poíUs fieles 
pintores de la naturaleza y de los caractéres, y
no copistas serviles de la liistoria. \o quiero
mas en la escena al hombre con verdad deli- 
deado, que al hecho con religiosa escrupulusi- 
iiad reproducido.

Cuando en una obra dramática no nace la 
incerlidtimbre de los acontecimientos, sino de 
la iiicertidumbre de los caractéres, ya no es la 
tragedia por la fuerza, sino la tragedia por la 
debilidad. Es, si se quiere, el especláculo de 
la vida humana; grandes efectos de pequeñas 
causas; pero en el teatro se necesitan ó ánge­
les 6 gigantes.

La diferencia que existe entre la tragedia 
alemana y la tragedia francesa, proviene de que 
los autores alemanes quisieron crear de una 
vez, mientras que los franceses se contentaron 
con corregir á los antiguos. E l mayor iiúme*
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ro lie nuestras mejores obras, no han licuado 
á esa altura, sino d^pucs ilu ImIict |>a$a<k> por 
las manos de nuestros prim«.*ros hombres ile 
muchos siglas.

debe marcliar en pri­
mera linea, con preferencia á todas las vanas 
consiih-raciones que modilicao de orilinario la 
TohmUd y bs |>as¡ODcs de l<is homlires. KJ 
am )f es el alma de la sociedad.

V. líiro .
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TR .tTR O M  EüTR% \Jt:fs054.

I L  tr ii i J t )  a »  A i l o  b v n r jb U  l i  b ie n  no
tanto roiiui rn ai mrrrrc . U .ijwra . repre-
•pnUda ><!■■ n m r l  t itu lo  d r  C i t r n a »  f r im a  \j, $ r i a n  

b  l u a f t  , OwMl/i p  H U t u i , apr< ir  d r  « u i w -  
íu r r u u  , han  rrr ik id n  poros aplausos d .-l p ú b liro .

— K L »*E M (\ . D rsprariadn lis s id o  r l  é s i lo  d e  CU 
í * r ‘ í ‘ ; . >  c w ip ir o ii  d e l dr$ .-o ..tcnto
del p u b lico  I >s u i o r n  T f i ,  la a ia  v a i-
fOOM p a lE u d as m o i a m i  sin e iu b a r s o e u  p r o tr c b o 's u ­
jo  ; la  s e ia r o  T1r¿lli fu e  la lin ira  iju e rn asetT Ú  sus t im -  
P’ h ts  , p b  m U  m erec ió  ¡•rnerat » ard ien te  a p ro -
vücin î. ‘

— « t V i .  C l a n  de H o tie m te r f  ha o b ten id o  an ui e l 
m isin n  ia s o ra b le  é i í l u  . jn e  en  o tro s  te a tro s : b  u t a r a  

.  » t « * e s s i ,  t i a n r i - f e t i s a i , S c Í 4 f f i  b ao  ree ib id o  
« 1  ta e ie c u c ia a  d e  esta l ip e n  un nu eeo  testim o n io  d e  lo

-•■(Ltio. ^  bs ejeeaudo ua concierto . ruto pr.>. 
duelo ba -ju^ido .  disp.«i. iou del asuaUniieiUo pira 
une lo Jisiribu.a e n  brnon ¡o de esubleeiinienlw pú- 
blicos. La sriiora tdWa Osí-edrAife autora de este iien- 
sarnieiito rouiic á la h.iKili.hd «rtistirj uicorawn be-
" r  í  ................... .. ro r.in ad o  e .m  «p lauso,
e l  t i te n to d e  h  a r iis U  , v e a n  p arabien es s e r a l i l u J  e l 
d esp ren d im ien to  de b  n a g e r .  *

- ■ \ n r x u » s .  S e  k an  r .p re se n U d u  u H Im im e n te  b  
F a y U  e b  rrsta/a; la  señora R ica atu iim a d e l co n se r- 
T. lo r io  d e  T u m i , s los señorc» j  «a/í¿4 , j  en
la  p n iiir r a , ban recib id o  u n irersa l.-s  ap lau sos; ta señ o­
ra F a l l a i u s s i  r  los serWn-s C a rS i.M i, i . , * , , -  ,

.  a « e j¡u n d a . o  ida d e ja n m  qu e d esear , n m  esp eria lid  id 
la  p rim era  . seo u ra siem p re e n  m  c a n to , lo j .n a  t ie m -  

de UrtílUdet.
Kii e l  L k t a  han  tenid o  lu g a r lu s d r a iim  s ig u ie n te s -— 

l  a dcaa^o, d dr» i a r a t  d . /«ror, v In C n a ca  M dr..««
1.a eom paiiia dr.rni.iliea ba puesto en  escen a e l /■«. 

p i b a  « s a i  V e l  rr»btd>.r, o r ig in a l de don t .  C . C ntier- 
r «  :  s U  d e  b a i l e ,  e l  e n  dos a rto s t i tu la d » ; l l a n t i ­
n a  o  E l t t U t  de la  aldea, com p u esto  p o r  e l  señ o r B ar-

. ^ • F ^ h n  y  «I B»jt. obra de don /. Z orr ilU
ha re e ik iilo  gran d es a p b n a o s . .Se ban  p u esto  e n  escena 
las  s ig u ien te s  o p e ra s : M e r t a  D ru rtu a  . eu  iiu e  ba h e ­
ch o  su  p rim era salid a e l  seiisir C * » f , ,u a i  v C ta u u  di
Ff/jj.

—c n t s s n a .  P a ta  JTanraa . o r íg iu a l d e  n u esirn  esee- 
le n te  poeto don S . E  B a r l i t a t u ic U .  E l  C astillo  de San 
A lb e r to .— U  V illan a de B i l le e a i .— I .á i ir o  e l  iia s lo r .— 
llio s  lo s  eria y e l lo s  se jn n to o  . o r ig in a l d e  don tfa- 
■ • f ' *  1 «  B e r r t r ta  - M i  sre re to rio  s  « o , o r ig i-  
n al d e l m ism o a u to r .—S o la res  d e  u .i p r is io lie m . o rÍR ¡- 
n » l d e l E i fm a .  S r .  d s fw  dr f l r r i i .

A a e n i c i . .  g a la n a . S i  b r m o t de d i r  e ré d ilo  á  b ssaU*reeho q u e  « l i  d  p iib lic»  de su m érito  a r t ii l ie n . g a la n a . S i  hem os de d . r  e ré d ilo  í  b ,
— u t x u v o .  -9e ha presentado p o r p rim era vea en  e |  T®*'”  ' I ' " '  “ T e n , la  p r.isim a Irm pornda será una de 

B e íitn r »  e l  jo v e n  Pijaeft» - a g r .iJo  sob rem an era  su vos “ * *> rilb iiles  qu e na knii vU to. A dem as del co n - 
»u m e U .^  de ennto s buen p ..r le  de tu  fig u ra : e n . de qu e bab lam .n  en  n u estro  B o l. I n
rece  nbao lu to m eo le d e  nceiou . «ata  d in ru lp able ah ora  • *• ‘ t U  de p o n er .  eo n lrib u e io o  p a n  o b  ’
s o n q * .  u e « w i .  paso e o  n d e b n w . L a  a r t o « d «  r « ü -  Í * ‘“  *  «H Udsd p ú b lica  y de beo eficeo eia  á “ nantoa 
p an  r e e i i i e o d o ^ U a s * d e s a * r e s d e l  p ú b lico . h »n  estu diado e l  5 ú , r e . m i . ta . para b  e je ru e io n  d d

—T l » R .  Ctotíidí, opera d el e d e b r e  m aestro  Coeeia. o rato rio  la  O e a c io o  , J e  i la td n . ae ooudrá
fea gusU d o mudio: la  e jecu ció n  h i  sid o  e s e d e n le .  v 1 "  * “  T a c ó n , en  d  p rd tim o  a l i r i t , e |  |i,ios„
es te  p u b lica  s iem p re  bondadoso ,  ju s to  . ha psoado '*« fiFande aparato , en  dos arto s . tilu la d » - T i- 
ro n  m erecid os » r o c « .  lo s  e s lu e r m , d e  li)s« M to iile s . *  ''¿• g re ti. , qu e d esem peñ ará U  ro m p a -

f ......BVStU.BU.tOU » IIJHCO, Q8

ro n  m erecid os Ir o c M . lo s  e s lu er io s  d e  lo se a iito n lé s  
« a n o  i t  g a d n a  ha ten id o  u n  é v ito  íe -  

lie is in ie  ; d  U iu u fo  de D a a itu U  ha s id o e o m p le to  Ln 
arep o m  . ,  gonm ui f „ f o n  ap b u d id o a  eo o  eo lu siasm o 
lo s  p eriod icoa prod igan  lo s  elo g io s  m as ap as¡o i«d o s 
• '1“ *  • J ‘» 8 » r  p o r su o p in ió n , es d  qu e m e re -
ce Ifw )ir»nores d e  U

— V if . . .  S ig u e  re c ib ie n d o  aplausos ro n  ju s tie ia  m e - 
N S id o a . la señera l^ rsa o lsa i Bsppi.

t i :.\t r o s  d e  l a s  i'R o v i .v e ia s .

w u .t r , . . - H a  Ib m s d o  s a b r e s m n e n  la  a le is -i«n  la  fu n - 
ein o  r . l r , i> r d .n a n . desem peñada por m «  reu n io it d e  

.y  *  Ix-ncficio de la  qu in to  rom paiiia  de I.i 
M ilic ia  N aeional. l  ii nuevo A icid es fra n r é T , Itoniiido 
A í/ V :* h:i h ech o  ro n  es te  m o t i lo  a lard e  d e  su s in g u ­
la r  b ib ilid a d . ®

- M  VlLLa. E l  M .U t o . - f i i a , t o  por in te ré s  ,  « e  U  
d irá s  d e s p t o , . - t b h r t o b - M . r , m , , . d »  S ie s to to rre .-  
tosoar.— .M i c o s . — La H erm ana d d u r g e n t o .

— ”  q w  urveiupeiM ra la  eo m p a-
a u  d ram ática  e a  u n io a  d e  la  e e a e s ire  q u e  ha id o á  
M a t o ^  a  ^  a lg a a a s  fu ae io u es .  v q u e  regremara 
a m “ iadM  d e d ich o  m ea , para eu n tiu n arlas eu e l  c ir ­
ro  d d  Hrado.

Nos «segur.m  ig u a lm en te  que una nueva co n tte la -  
r io n  a r tu lic a  aparecerá  den tro  d r  poco sob re  n u estro  
h o riso n te  te a tra l e n  b  rep resen toefon  d> los esre le n tes  

“  «“ -u ela  a le m a n a . trad u cid as aqu i d d  o r i-  
* ' l * '  *  * "  *^ F as d e  S e h i l le r .  t io lh r .  K o l-
«rb u e . in iau d  , k r a tte r  . B a n p ich  v o tro s, n rin rip ía n - 
do co o  e l  h e m io s is ira o c a b a lle re s c o 'd e lré li-b re  h n i ic -  
bup , tilu lad o  . Basan  *  «oayniKsa , e n  r iiiro  jo ru a d  is 
a l qu e seg u irán  in m e d ia to m e iV  F ir je a  del S i l  L a  
Sñáia M  ta ty a *  i  t i  r a t a l U n  B o d e . E l am ar  n  ’e ie- 
f  . d e lm iw n o  awtor: i b e r b d s  S ñ a ra d o ra . d e  llS in d -  
D. C artat. ra ra o d d . B r itra M  de l a  C k ia a .  de .S eh ille r ; 
y o lm s T a r iu s . Nos eo iig ra liilan in s s ín cer.im en le  d d  
p rog reso  i{iie se  advierte en tre  iio m lro s  en  lod o |r> que 
iiid ic .1 una c m l iu c io n  adelan tada, .  e n p a r l ir u b r  p ib re  
U s runeioiies te a tr a le s ,  de U n to  íi i l ln jo  para las  cos­
tu m b res p ú b licas y p ira  l i  iiistrw 'e ion  g en e ra l.

M .U 6 0 S -C I H M  de a f u a — C a  s t-rrto  dr y a iu ilM .-r a a  
aara lara  ds CariM f/.— La p r im e n  ba gusU du a o b re iin -  
n cra  ; d  p u eb lo  h ú rgales lie u c  m ucha aU diiii i  esU
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rlrttr <lí «ípprt.iculiis : ci U«tima ijiic n« h plaiili'c «1 
l'-atrn imcvo cuv.t reilujcioa m iitúiiU. Pirjb-u dv po­
co licmp 1 tciiJri'nin  ̂tjmliicii iiui'ilro Lieeo.

* — l.fízftFO fue oído roa Bumi aUMirioii y npliu-
dido pii n!¡;iiiia9 escpoi» prrii moílrô o al;;iiii diíj'UH- 
fo en el dcMiilace por parle deí páMico,—Lauro, dra­
ma orí ̂niioJ , fue rei'itríao roa uaa repuonnnri.i tal, fjiie 
Bc rió la nuloriilid predi id i i  «iiipender >ii ejeeuoíoit: 
odiacíbile rl páhlíco el ilefecto de U iamnralidjd: el­
la escrito por doii /. V. ilioz,-- Se prepiu'aba la repru- 
scnLicioa del .l/yugcU Mayor y de U Uya Í4i ato­
pado.

T E .4 TKOM » E  .ff.4 n R I U .

UEVISTA SEMANAL.

Juan  de S a a e ia .— C lara de Roetemberg, ópe­
r a .— Contigo pan  y eeboU a.— E l Oiablo 
predicador.— L a  E xpiación .—

Vamos í  llar cuprita á nuestros lectores 
de las producciones dramáticas ejecutailas dii- 
ranto la semana eo loa teatros de la Córte: ea 
estos teatros tan cargados de obligaciones, que 
sobre ellos no debieran pesar, y que |>esan sin 
embargo, merced á la ilustración de algunos 
mas interesados que utroa en suprimirlas. Di­
cho sea esto de paso, y en forma de admonición, 
porque mas adelante, y cuando mas nos con­
venga y mas copia de datos nos alista, no va­
cilaremos en atacar de frente rancios abusos 
en privilegio de algunos conservados.

C lara de Rnssemberg es una ópera muy 
conocida del público, y cuya aparición en la 
escena no se anunciaba con la oportuna y 
siempre necesaria pompa de la novedad. Así 
es, que la concurrencia, sin que fuera escasa, 
fué poco numerosa. La actual compaúia de 
ópera no cuenta con grandes sim|>at¡as en el 
público. Aquejan siempre enfermedades á los 
que la componen, pero de aquellas que no cu­
ra la medicina, y que sin embargo molestan á 
cada hora, y hacen intervenjr ai médico de la 
empresa. Pero, Dios mediante« se acerca el 
tiempo en que desaparezcan tantos obstáculos; 
en que la empresa de la Crus presente á la 
aprobación del público el fruto de sus traba­
jos y del interés que se ha tomado en In or­
ganización de una buena compañía liriea. Esto 
sin embargo, la representación de Clara de 
Roesemberg ha sido buena. El .señor M íral 
y el señor Salas  han compartido entre los dos 
los únicos aplaiis is que se oyeron. El públi­
co es siempre justo : el señor Salas  cantó con 
singular maestría y gracia el Ünal del acto 
primero.

E l  Diablo Predicador es una de esas co­
medias que no debieran aparecer jamas sobre 
la escena ; no porque neguemos el gran mé­

rito de la composición, sino porque C9 tiem­
po ya de que el teatro contribuya á la reor­
ganización de la sociedad; porque es bueno 
que á la religión se la miro,eomo una cusa 
divina, superior, que está libre del ridiculo de 
los hombres.

Contigo pan  y cebolla ,  es una de aque­
llas comedias ligeras en su enredo, purí­
simas en su lenguage y picantes y entreteni­
das por las gracias deque abunda , por la síti- 
gulnridact y donaire de su diálogo. E l autor 
de indulgencia p a ra  todos en natía ha desme­
recido ; antes al contrarío se conserva en to­
da su brillantez el genio del señor de Goros- 
l i i a .  La ejecución ha sido excelente, como 
liada á actores hábiles que no desperdician 
ocasión de hacer alarde de sus conocimient js 
escénicos: los señores L atorre , Pedro López, 
Cubas Y Azcona. La señora Lam adrid fdaña  
T eo d o ra /, ha desempeñado con singular do­
naire el piqiel de M atilde : con diliciiltad po­
drá verse, ni mas naturalidad, ni mas ver­
dad, ni mas tino en esas medias tintas que 
caracterizan y son siempre un testimonio do 
la severidad con que se ha estudiado y ana­
lizado la situación. La señora Lam adrid  es 
una excelente actriz que empieza ahora su 
carrera, y que á disponer de mas facultades 
m ateriales  amenazaría la tranquilidad de 
otras reputaciones artísticas sólidamente y 
con justicia ganad.as: quédanos á nosotro.s 
sin embargo la es|)eranza, nacida de una du la 
que lenem vs, de que las facultades de la seño­
ra L am adriil, no son tan p«>cas, sino que las 
mengua un injusto recelo. De todos modos, la 
señora Lam adrid  será siempre ooa actriz dis­
tinguida por su inteligencia, por la elegancia 
de sus maneras y cortesanía de su [torte; cua­
lidades en verdad escasas en el dia aun en 
quienes mas títulos cuentan á la estimación y 
aplauso general.

— La E  tpiacion : conocida es del público es­
ta traducción de Don Ventara de ¡a Vega: na­
da de notable ha presentado su ejecución, ¡ ‘re­
párase en el teatro del Prínci|)e la representa­
ción de una comedia nueva original, titulada: 
IVo siempre e l am or es ciego, líasla ahgra va­
mos bien. ,‘Quiera Dios que dure ese prodigioso 
movimiento dramático.

— El miércoles se estrenó en el teatro de la 
Cruz el drama en cuatro actos titulado: Jiutn 
de S isada. Inútil creemos referir el argumen­
to de esta composkíon, porqueademas de no 
sernos necesario, no nos lo permiten los estre­
chos límites de nuestro periódico.

Si las cualidades de un drama, para que este 
sea bueno las constituyen situaciones terri­
bles y violentas y la lucha de intereses y pa­
siones encontradas, el Juan  de Siiavia es una 
de aquellas composiones que merecen el nom­
bra de perfectas. No es fácil conocer á fondo
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el mulo de sa argumento en una sola re­
presentación : no es fácil enterarse del sin­
número de circunstancias y de acontecimien­
tos (jue tienen ocupada la imaginación de los 
espc-cladorcs: na es fácil preveer el resul­
tado de aquella trerneivlo crisis de cuya so­
lución depende el triunfo de la verdad y de la 
justicia y la corona de un emperador. É l ¡hí-  
blico presencia en silencio aquella tempes­
tad , y el público teme y al mismo tiem­
po desea la catástrofe. La escena pasa en Hel­
vecia y por los años de ld9ü ; íiauran en el 
cuadro el heredero de Gustavo de S iiaoia  y 
el emperador de .ilemania, que injustamente 
se ciñó la corona teñida con la sangre de su 
dueño legítimo. Derrocar la usurpación del 
trono en que se refugió y castigar el sangrien­
to rnjicidirt; he aquí el lin del drama.

Juan  de Suavia do resiste al análisis de una 
critica severa y justa; Juan  de Stiavia-, fruto de 
ese género bastardo que presagió el romanti­
cismo, no so presenta engalanado con las (lo­
res de esta escuela, tan combatida por los clá­
sicos, tan encomiada y sostenida por sus após­
to les; de esta escuela, que con ligeras modi- 
llcaciones, será dentro de un siglo la repre- 
sentaciou del colorido literario de la éjjoca ac­
tual. Si á fuer de escritores dramáticos y afer­
rados en nuestros invariables principios y doc­
trinas literarias emitiéramos nuestra opinión 
sobro Juan de S u av ia, mas que alabanza.? que 
dar, tuviéramos que lamentar el lastimoso es- 
travio de la razón. Pero ni entonces, ni aho­
ra pudiéramos negar el interés de su situa­
ción , la lucha importante de las violentas 
pasiones que en él se agitan. En los primeros 
renglones que hemos consagrado á esta nue­
va producción dramática decíantos á nuestros 
suscritores lo que es en si; en estos últimos he­
mos indicado á nuestro juicio acerca de su Dié- 
rito literario.
Conocemos el original y hemos leiilo la tradu­

cción, si traducción |mede llamarse. Los seño­
res Garcia Gutiérrez y don Isidoro Gil, que se 
han encargado de repi-odiicir en la escena espa­
ñola osa pr^ucion francesa, han acometido una 
empresa dilicil y trabajosa, que no les reportará 
mucha gloria, porque no es fácil valuar el mé­
rito do una tarea somejante. Si de alüuna sa­
tisfacción les sirven los aplausos do la lievU ta 
de Teatros t  con sinceridad so los damos por­
que de justicia los merecen por su trabajo, no 
por el méritoé importancia déla composición, 
ílodestos andan I03 Sres. Gutiérrez r  Gil on el 
anuncio de J«an  de Suavia, modestos en doina- 
sia, cuando en estos tiempo.? que alcanzamos se 
auuncion como refumliciones traducciones li­
terales, y como productodel ingenio, comedias 
de otros climas que en agenos entendimientos 
se concibieron.

La ejecución de Ju an  de 5woi'ía ha sido

(C 2)
ercelente por parte de algunos actores; media­
na , aunqtie sin tocar en lo censurable, por 
otros. El tenor ¿aforre , activo, inteligente, 
siempre en situación , dominado del deseo de 
Ijen.ir las exigencias del público, y siempre sa­
tisfaciéndolas niniplidainente. E l señor Gou- 
za /es  M ate, do cuyo ajuste para la cotnpañia 
de la C ruz, dimos cuenta hace algún tiempo, 
ha correspondido á lo que de él esperaban to­
dos sus amigos saliendo con elegancia suma 
y notable propiedad vestido ; actor de capaci­
dad y de corazón, el señor M ale  iu justifica­
do la Opinión que de artista se lo concede. Da­
mos la enhorabuena á la empresa por la ad- 
quLsicion del señor M ate. La señora L a m a -  
drid  (Joña U.) ha salido á la escena en muy 
mal estado aquella noche ,* pero losj Uo- 
jores de la penosa dolencia que sufría, no 
estorbaron que hiciese poliposo alarde de 
sus conocimientos artísticos; la Reina Verena 
tuvo en la señora ¿amminy una distinguida 
intérprete. Mucho agradó al público también 
la riqueza y elegancia del traje de la señora 
Lam adrid. E l señor N oren  es un escelente 
actor: la cabeza det señor N oren  era perfecta; 
la naturalidad de este actor, su inteligencia, 
su esmero en el desempeño de sus papeles, 
le han valido la benevolencia del público, y la 
consideración de los hombres que miran el tea­
tro nacional como una cosa indispensableen- 
el estado actual de la civilización.

A algunos mas actores pudiéramos citar: 
pero ya es tiempo de dar fin á lo que de Juan  
de Suavia hemos escrito: vaya la omisión de 
ciretos elogios, en pago de censuras, y censu­
ras severísimas que estaba en nuestro derecho 
encatnín.'ir áalgunos doseiiidados, sin duda, por 
poco segurosdeléxito del drama. Poro no senos 
diga que somosescesivamenteduros: quédenos 
siempre la cualidad de indulgentes : asi pro­
ducirán efectoenadoiante nuestras justasamo- 
nestiiciones

El éxito de Juan  de 5ttap»a ha sido el mis­
mo que de algún tiempo acá tienen las com- 
posiciones de su especie ; fué oido con aten­
ción, y acabó con el mismo silencio que se 
sostuvo durante la representación y aun con 
señales de disgusto.

J .  Ai. D.

P O E SIA .

i í A 3  lü D S  A Í 2 Í í X S .

--VAdiimle vas. alma mra,
Ilápiu eee inuixli) perdido?
“ A 9Pf alma da un nacido 
La omiii|V)tcncia me euvia.
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j,T In. nlim mía. «|iié TUi'ln 

Sifones Imanando la aliara?
— Dijíi a mil) en U áefuUura,
)' Toy canúiiu <lcl cielu.

—Pnnaía <iuo subes, bermana,
Y lo balín al bajar al mundn.
Ilimo si os...—Un caos profánelo 
Que lUmaa cárcel liunmin.

PruMifun : y no Un alliva, 
llrrnmiin , l>a]<-< abura,
Porijuo r;is siouüo sonora,
.1 sor dclLninbre rauliva.

Que en él coa rumbo periJúlo, 
Sij'ue }eu loco devaneo,
Cada poloiioia «n dosoo,
Y^un {'usio cada sentido.

Puos do ansia do ^ores lleno 
Hnsca ol oblo armouía,
K] paladar ambrosía,
É impúdico el Uclu cieno.

T rompiendo on hondo abismo 
Cada mal su oautlvcrio,
Del alma usurpa el imperio 
Vasallo y llcy de si mismo.

.\si sus gustos sin caliru 
Van los sentidos gosaiido.
Mientras ijue á merced flotando 
Y'a de los suvos el alma.

Y en rumbos Un desiguales,
Y' en tan contrarios eaiveues,
Si el alma delira bienes,
.Acosan al cuerpo males.

Y amando ol onprpo la tierra,
Y el alma adoraudo el ciclo,
Siempre están on su desvelo 
Carue y espirita cu guerra.

—¡.Y' si ya, el ciclo gauauclo. 
Dejaste rároel tan fiera,
Porijucal aire, coinpaúcra,
Y as esas lágrimas dando?

—Por(|Uc hav también en el suelo 
Kspiritus ime se adur.m,
¥ i|uc al nejarlos so lloran.
Como al dejar los del ciclo......

¿Si el cielo íjno dejo, escalas,
Y al mundo voy , <|ue lu dejas, 
Llesémoiios , tu mis rjueias,
Y yo tu llanto, cu tas alas.

\ al mundo . adonde nae alejo. 
Cuando te muestre tu llanto,
Muestra mis ayes , en tanto, 
al rielo hermoso que dejo.

Y va que fatídico ai'Je 
De mi conlivevto el día.
Queila ó Dios . herimiua mía. 
—Hermana mía, «I te guarde.

CA.MPOAMUB.

MxYDRID23 DE MAYO.

A ppsar de liabnr ofrecido en nuestro nú­
mero anterior hablar dcl drama don Rodrigo 
Calderón con la imparcialidad propia do la 
misión de este periódico ,  ha resuelto el edi­
tor, en vista de las razones que para ello ha da­
do ia mayoría de sus redactores,que como pro­
ducción de uno de sus colaboradores debían 
abstenerse de tratar esta materia.

Sabemos que la señora Diez y los señores 
Rom ea y Guzman se han brindado á tomar una 
parte activa en la función que para beneficio 
det mismo su vá á dar en el Lineo.

En el teatro del Principe se han de ejecu­
tar en esta temporada dos dramas originales, 
la 7n«arrecfio» y el Spagnolelo, producción 
esta última de un escritor conocido en esta 
Corte como literato y periodista.

Se está ensayando la ópera en español ti­
tulada : Los con irabandiilas, escrita )>or el se­
ñor B a s i í i , y que tantos aplausos mereció, 
cuando no ha mucho tiempo se representó en 
el L i« o . Deseamos sinceramente oirla de nue­
vo, porque no basta una sola noche |>ara juz­
gar de su mérito, marcar sus defectos, y apre­
ciar todas las bellezas que tiene.

El Correo N acional y la fíetitsfa de M a-  
drid  han consagrado algunas de sus páginas á 
analizar el poema de iíacero y.4íwerforo, es­
crito por el distinguido potda don Ju an  de 
Maury. Mucho sentimos que los limites de 
nuestro periódico no nos permitan consignar en 
sus columnas todas las bellezas que encierra 
osla l>cllí$íma composición del leñor de Maury. 
L a  fuerza del colorido,  la frescura de las imá­
genes , la viveza de la espresion y la valentía 
de los conceptos , colocan al señor de il/ai»ry 
junto á los mejores poetas de nuestro siglo.

La junta delegada ha acordado que el bene­
ficio á favor del Liceo, que estaba fijado para 
el mes do abril, tenga lugar á fines del cor­
riente. Las secciones 5.‘ y 0.* han empezado 
en consecuencia á tralajar ya al efecto.

La misma junta ha dispuesto que no se re-
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pHa n .p n a  <k las funciom, de beiieficio sido clon es fácil; el lensuaie iocorrerlo La .

' ■ -  • ' « P - . W ™  . t „ , o r  D ia n . ,

este tniiDÍu le s in a  de estímulo, para auu 
I » .  ■ . . . .  coolribuya coD sus esfuerzos al mavor lustre
. a noticias Ijue liemos recil.ido ultim a- de la literatura Espaiiola. ^

mcnlü ocuraiiuijii, nos dan una ¡di»a |>ocüfli5ra-
dable de la situación de aquel teatro. El dis- <;il<5r'n’7 ^ n v f  c
liDgiiidoactordon^oie Eolrro se halla al Írt-D- oU 3l,lv .L IU .\ fci> .
te de aquella conipafiía cómica, y ósta c« ge-
liCTt! reúne todas las coDjiciones para llenar ^yMas modernas que se hallan en la li- 
las exigencias del público por exigeradas que B m x , calle de (Arrotas, y en la
soan. Asi que no poílcmos atioar con las ra> "K i ü̂a- F raxcesa , calle de Precia­

dos niim. 2.
sean. Asi que no podemos atioir con las ra- 
zones que tengan algunos, demasiado rígidos 
sin duda, para mortiiiear con indebidas y po­
co meditadas manifesUeioocs de desagrado, el 
'erdadero mérito.

El ReptrlorÍ9 dram ático que publica en .  cuonlo con/ten
ala corte don/^naciu ^oí.r, recibe la mayor , un tomo enfoli
ceplacioD en los teatros de provincia. Casi to- . f't'trcgas i  i  rs. cada una, y

L ty et de h$ Arino* de las In dioi , niiínU 
edición: cuatro tomos en folio: sale en ocho 
entregas á 25 rs. cada una y 30 en las pro­
vincias.

E ilra c to  alfabético de cuanto contienen to-
folio, sa-

, • ..................... ............y 5  en
las provincias.

H istoria  de apoteon por Lavrent con 500 
dibujo-s, sale por entrraas á 5 reales cada una.

Btblioleca in fan til, salo por entregas i  4 
reales cada una.

El.M useo de fa m ilia s . sale por cuadernos 
a 5 rs. cada uno, con grabados.

A ULTniA HOltA.

esta
aceptación en los teatros de prov...... ..................
dos los directi^es de ellos han coiitesta.lo á las 
inviladones del señor B o iie ,  ofrecit'-ndole po- 
ii< r en escena las prcnlucciones que su reper­
torio contiene, y que por su mérito literario 
ofrezcan garantías suricienli>s de buen éxito.
E'n consecuencia el srüor ife ix , ha tomado las 
medidas convcnienles ,  para adquirir cuantas 
ot>ras dramáticas se escriban, aunque para ello 
se vea precisado á hacer sacrificios pecuniarios 
de consideración. Damos el parabién al reliar 
B o ijc ,  y le deseamos buena suwte en tan lau­
dables empeíios. E l análisis de la comedia ejecutada anoche

” * =  teatro de la Cm s con grandísimo aplau-
Sabemos que io n  M anuel D elgado, ha fir- so, Y que se repite hoy, titulada.- E l  vaso de 

mado un contrato con ios directores de teatros á  los efectos y  las cautas, cuya Iraduc- 
de Prov iiicia . en el que hay la condkioa de cion se lia hi-cho expresamente para este tea- 
que DO ejecuten en dios las comedias del f íe -  tro, se dará por Suplemtnio. 
perlorio  dram ático. Se conoce en esta clausula 
del señor Delgado, su deseo de animar Ja lile 
ratura y eonlnbuir por su parte ai mayor liia 
tre del teatro nacional.

D H ERSIO A ES.

TEATKO I>EL m iX C IPE.Sabemos que se vi á presentar á la em­
presa del teatro del Principe una comeilta ori­
ginal de un autor recientemente a|daudido en 
la i-scena, a¿iyo título i-s: tfn enlace desigual

En la noche del vi<-rnes se ejecutó en el 
teatro del PrIne'P* la comedia nneva original 
«titulada: .Yo t if^ p re  el am or es ciego. » Su 
éxito ha sido bríHantisimo; el autor fiié llama­
do i  las tablas á recibir en unánime.* aplausos 
r1 premio de su laboriosidad y de su talento.
1.a comedia, si bien tiene grandes defectos hi­
jos muchos de ellos de la inesperiencia. está 
escrita con ligereza y con gracia: U versifica-

IMPltENTA DE D. IGNACIO B O !X , e i . it o b .

A las ocho y medía de la noche.
Se ejecutará la Tuncion siguiente:

1 .  " Sínfonia. ^
2 . '’ Se pondrá en escena la'comedia niieT#, 

orijinal. en tres actos escrita en diferentes me­
tros, titulada:

«o SIEMPRE E l  AMOR ES CIEUO.

3 . * Popuiri nuevo, bailado por todas las 
parejas de la compañía.

á.* Terminará el espectáculo con un di­
vertido sainete.

Ayuntamiento de Madrid




